
 
       Lunes. Lc  4, 24-30 ;  Martes,  Mt  18, 21-35 ;  Miércoles, Mt  5. 
17-19. ;  Jueves,  Lc  11. 14-23 ;  Viernes, Mc  12, 28b-34,  ;  Sábado, Lc  
18. 9-14, . 

Una lectura para cada día de la semana 

¡CASTIGO DE DIOS! 
 
Cuantas veces, amigos, hemos escuchado esta frase que enca-
beza el título de este breve comentario. Eso que le ha sucedido 
ha sido  un castigo de Dios. Era también la interpretación de los 
fariseos que consideraban toda desgracia como “Castigo de 
Dios”. 
Pues bien, Jesús advierte que las desgracias no son castigo de 
Dios, sino advertencias y avisos para inclinarnos hacia la con-
versión al Señor. 
Por eso las desgracias y accidentes suceden a los buenos y a 
los malos. La diferencia estriba en el modo de aceptarlas, enfo-
carlas y en la manera de sobre llevarlas. 
Todos esos acontecimientos son como “llamadas” de Dios y “si 
no nos convertimos todos pereceremos de la misma manera”. 
Conversión que nos debe llevar a rechazar el mal, en primer lu-
gar, y asimilar los criterios de Jesús, su palabra y su vida. Con-
vertir nuestro corazón al desprendimiento, a la Paz, a la concor-
dia, a la limpieza de corazón, a la alegría, a la esperanza, a la 
generosidad, al amor. 
En definitiva, quitar la hojarasca inútil de nuestra higuera, fron-
dosa quizás, pero estéril, para renovar y mejorar el ambiente en 
el que nos movemos, Pues no se trata de que cambien los de-
más; somos nosotros, cada uno, los llamados a reforma. Nadie 
es neutral e inocente, todos somos culpables individual y solida-
riamente. Todo estamos llamados a dar buenos frutos. 
 

Si no os convertís... 
 

 
A partir de este 3º Domingo de Cuaresma las lecturas que escu-
charemos insisten en la necesidad de la CONVERSIÓN. Es decir,  
en la necesidad de reorientar nuestra vida en la dirección del evan-
gelio; de arrepentimiento y de propósito de la enmienda. 
La perspectiva desde la cual se enfoca esta necesidad de conver-
sión no es la del castigo que nos espera, sino la de un Dios bueno 
y misericordioso que quiere perdonarnos y salvarnos. 
Para captar esta actitud de Dios, Jesús nos ofrece la parábola de 
la higuera que no daba fruto. Dios no quiere cortarla. Y sigue ofre-
ciendo otra oportunidad con la única condición de que haya un 
compromiso sincero de esfuerzo, una voluntad firme de conversión 
 
¿Lo estamos haciendo nosotros? 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 3, 
1-8a. 13-15 

En aquellos días, pastoreaba Moisés el 
rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián; llevó el rebaño trashumando 
por el desierto hasta llegar a Horeb, el 
monte de Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zar-
zas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin 
consumirse. Moisés se dijo: —Voy a 
acercarme a mirar este espectáculo ad-
mirable, a ver cómo es que no se quema 
la zarza. Viendo el señor que Moisés se 
acercaba a mirar, lo llamó desde la zar-
za: —Moisés, Moisés. Respondió él: —
Aquí estoy. Dijo Dios: —No te acerques; 
quítate las sandalias de los pies, pues el 
sitio que pisas es terreno sagrado. Y 
añadió: —Yo soy el Dios de tus Padres, 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el 
Dios de Jacob. Moisés se tapó la cara, 
temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: 
—He visto la opresión de mi pueblo en 
Egipto, he oídos sus quejas contra los 
opresores, me he fijado en sus sufri-
mientos. Voy a bajar a librarlos de los 
egipcios, a sacarlos de esta tierra, para 
llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, 
tierra que emana leche y miel. Moisés 
replicó a Dios: —Mira, yo iré a los israe-
litas y les diré: el Dios de vuestros pa-
dres me ha enviado a vosotros. Si ellos 
me preguntan cómo se llama este Dios, 
¿qué les respondo? Dios dijo a Moisés: 
—Soy el que soy. Esto dirás a los israe-
litas: —Yo soy, me envía a vosotros. 
Dios añadió: —Esto dirás a los israeli-
tas: Yahvé (El-es) Señor Dios de vues-
tros padres, Dios de Abrahán, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob, me envía a voso-
tros. Este es mi nombre para siempre: 
así me llamaréis de generación en gene-
ración.    Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 
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Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 
10, 1-6. 10-12 
No quiero que ignoréis, hermanos, que 
nuestros padres estuvieron todos bajo la 
nube y todos atravesaron el mar y todos 
fueron bautizados en Moisés por la nube 
y el mar; y todos comieron el mismo ali-
mento espiritual; y todos bebieron la mis-
ma bebida espiritual, pues bebían de la 
misma roca espiritual que les seguía; y la 
roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos 
no agradaron a Dios, pues sus cuerpos 
quedaron tendidos en el desierto. Estas 
cosas sucedieron en figura para nosotros, 
para que no codiciemos el mal como lo 
hicieron nuestros padres. No protestéis 
como protestaron algunos de ellos, y pe-
recieron a manos del Exterminador:  (…) 
Palabra de Dios 

SALMO 102 
R.- SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERI-
CORDIOSO. 
Bendice alma mía, al Señor, y todo mi ser 
a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R.- 
 Él perdona todas tus culpas, y cura todas 
tus enfermedades; Él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R.-
El Señor hace justicia y defiende a todos 
los oprimidos; enseñó sus caminos a Moi-
sés y sus hazañas a los hijos de Israel. 
R.- 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; como se 
levanta el cielo sobre la tierra, se levanta 
su bondad sobre sus fieles. R.- 

     

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 13, 1-9 

En una ocasión se presentaron algu-
nos a contar a Jesús lo de los gali-
leos, cuya sangre vertió Pilato con la 
de los sacrificios que ofrecían. Jesús 
le contestó: 

— ¿Pensáis que esos galileos eran 
más pecadores que los demás gali-
leos, porque acabaron así? Os digo 
que no; y si no os convertís, todos 
pereceréis lo mismo. Y aquellos die-
ciocho que murieron aplastados por 
la torre de Siloé, ¿pensáis que eran 
más culpables que los demás habi-
tantes de Jerusalén? Os digo que 
no. Y si no os convertís, todos pere-
ceréis de la misma manera. 

Y les dijo esta parábola: —Uno tenía 
una higuera plantada en su viña, y 
fue a buscar fruto en ella, y no lo en-
contró. Dijo entonces al viñador: “Ya 
ves: tres años llevo viniendo a bus-
car fruto en esta higuera, y no lo en-
cuentro. Córtala. ¿Para qué va a 
ocupar terreno en balde?” Pero el 
viñador contestó: “Señor, déjala to-
davía este año; yo cavaré alrededor 
y le echaré estiércol, a ver si da fru-
to. Si no, la cortas”. 

Palabra del Señor 

 

Es tiempo de dejarnos ayudar por el 
Señor, solo estando a su lado podre-
mos dar fruto, presentamos nuestras 
plegarias diciendo: 

R.- SEÑOR, AYÚDANOS A DAR FRU-
TO. 

1. – Por el Papa, para que como hizo 
Moisés guíe a tu pueblo a lo largo del 
desierto, para llegar a la morada de 
Dios, la Tierra Prometida. OREMOS 

2. – Por los gobernantes y los políticos 
para que, dejando a un lado disputas y 
enfrentamientos, unan sus esfuerzos 
para el bienestar de sus pueblos.  
OREMOS 

3. – Por aquellos que viven tristes, so-
los o necesitados para que encuentren 
en la Iglesia la alegría que Dios nos 
trae. OREMOS 

4. – Por la paz en el mundo. Y hoy pe-
dimos, muy especialmente pro Palesti-
na, la tierra que vio nacer a Jesús de 
Nazaret, lugares santos que toman 
especial perspectiva durante estas ce-
lebraciones de Cuaresma. OREMOS 

5.—  Hoy, 11 de Marzo se cumplen los 
tres años del atentado terrorista de 
Atocha. Pedimos al Señor por las victi-
mas, por las todavía hoy, sufren las 
consecuencias del mismo, por los fami-
liares, para que el Señor conceda la 
paz y el descanso eterno a los falleci-
dos, ayude y conforte a los heridos y 
esté cerca de los familiares. OREMOS 
Señor, sé paciente con tu pueblo y 
concédele con largueza lo que con 
humildad te pide.  


